
 

ALTZO AZPI 

Altzo Azpi es uno de los barrios que conforman el pueblo de Altzo. Está situado en el valle del 

Oria, en la ladera del monte Oilagon. El barrio se desarrolló al amparo de la iglesia de San 

Salvador de Olazabal, cuya existencia aparece reflejada por primera vez en un documento del 

año 1025. Dicho documento es de especial importancia histórica: no solo se menciona la 

iglesia, sino también algunos nombres de caseríos y topónimos que han llegado hasta nuestros 

días; y aparece, además, escrito por primera vez el nombre del territorio de Gipuzkoa, como 

Ipuscua. Este hecho se ratifica en un documento posterior, del año 1056, donde se cita la 

parroquia de San Salvador de Ipuzcoa. 

La aportación de Altzo Azpi en el último milenio ha sido significativa. El molino, ya 

abandonado, ha sido testigo de la desaparición de la tejería, de otros molinos y de la mina de 

caolín. Los caseríos, en cambio, mantienen casi intacta la estructura local, creada entre los 

siglos XI y XV. 

Algunos personajes ilustres de Altzo Azpi: doña Gaila Iputzakoa (siglo XI); Migel Joakin Eleizegi 

Ateaga, el «gigante de Altzo» (1818-1861); y Dionisio Olano Galarraga (1894-1964) y Aniceto 

Olano Galarraga, alias «Miel Altzo» (1896-1966), dos gramáticos y prolíficos escritores en 

lengua vasca. 

 

KAOLIN EDER 

 

LA MINA Y LOS MINEROS 

Kaolin Eder (1930-1963) fue una importante explotación de caolín. Empleó a más de un 

centenar de personas, que realizaban trabajos arduos y peligrosos. Trajo empleo y riqueza, 

pero también dolor: en 1935 murieron tres trabajadores, y en 1969 la mina engulló dos 

caseríos. 

«Allí, incluyendo los trabajadores por horas, trabajábamos más de cien personas. No había 

nada mecanizado, lo teníamos que hacer todo a mano, con cestas y rastrillos. Había galerías 

de hasta diez metros de altura». 



«…las vagonetas cargadas bajaban a toda velocidad, pero después había que volver a subirlas, 

y todo se hacía a mano». 

(Testimonio de Joxe Mari Zubeldia, trabajador de la mina). 

 

EL TESTIMONIO DE LAS PERSONAS QUE PERDIERON EL CASERÍO 

En diciembre de 1969, la mina Kaolin Eder, que para aquel entonces ya estaba clausurada, 

engulló dos caseríos: Ipintza Txiki (Artzaienea) e Ipintza Erdikoa (Baldane). 

El primer agujero apareció cerca de Ipintza Erdikoa: «Eso ocurrió bastante antes, y entonces 

empezaron a construir la casa más abajo. Fue cuatro o cinco años antes» (Josetxo 

Amundarain, de Ipintza Txiki). 

El 1 de diciembre se abrió un gran agujero justo al lado de Ipintza Txiki, augurando el desastre. 

Por suerte, tuvieron tiempo de evacuar los caseríos. 

«Nosotros nos fuimos a Ipintza. Sacamos de casa a las vacas y a todo el ganado, y para 

Ipintza… Después, vendimos como pudimos las vacas y todo, y fuimos a Altzo Azpi, a Ertotxe» 

(Josetxo Amundarain, de Ipintza Txiki). 

«Nosotros llevamos las vacas abajo. Los bueyes los dejamos en el establo. Al día siguiente 

trajimos el camión de Joxe, de Benantxionea, lo cargamos de hierba y trastos hasta arriba, y 

volvimos a bajar» (Joxe Lizarribar, de Ipintza Erdikoa). 

Los dueños de la mina no se hicieron cargo del desastre, ni siquiera se pusieron en contacto 

con los afectados: «Nosotros sí que fuimos. Todo fueron buenas palabras… que tenía la 

intención de hacerse otra vez con todos los terrenos y dar empleo a todo el pueblo de Altzo. 

¡Hasta hoy!» (Josetxo Amundarain, de Ipintza Txiki). 

 

EL NUEVO PROYECTO 

Gracias a la iniciativa puesta en marcha por el Ayuntamiento de Altzo en la década de 2010, se 

dieron los primeros pasos para proporcionar una solución a este terreno inestable. En 

colaboración con el Gobierno Vasco, comenzó a examinarse el entorno. 

Desde entonces, el Ayuntamiento de Altzo ha adquirido algunos de los terrenos más 

deteriorados (cinco hectáreas en total), considerados como muy peligrosos debido a los 

movimientos de tierras. En dichos terrenos se han realizado diversos trabajos para la 

recuperación de la zona: la canalización de las aguas que descienden por la ladera de Altzo 



Muino y desembocan en el río Irisoro, el relleno de la parcela próxima a Artzaienea, la 

recuperación de un terreno de dos hectáreas situado en Altzo Azpi (la canalización adecuada 

del agua y el posterior trabajo de relleno), trabajos de señalización y cerramiento, y la 

organización de bosques y prados en la superficie dañada. 

La mayor parte de la zona recuperada se utilizará como pastizal, y de su uso y su 

mantenimiento se responsabilizarán los agricultores de Altzo. 


